
El Enamorado

Cuando uno crece y se hace adulto debe
tomar decisiones. La vida implica una toma
de posición. Conseguir una dirección
determinada que le dé fuerza a nuestro
impulso es el resultado de una criba vital.
A menudo inconscientemente nos subimos a un
tren con un destino determinado, y esto
implica que otros trenes con otros destinos
queden fuera de nuestro alcance.

Pero ahora, teniendo en cuenta el arcano
número seis del Tarot de Marsella, nos
encontramos en una encrucijada nada fácil
de sortear. El muchacho joven, símbolo de
la incipiente conciencia, que representa
tanto a hombres como a mujeres, está en un
conflicto, duda por dónde debe caminar.
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El camino de la derecha donde se encuentra
una mujer mayor, supuestamente la madre,
representa lo conocido, tan conocido como
lo es el entorno familiar. A “eso” que es
conocido se le llama a menudo creencia,
tradición, sentido común o la acción
conveniente, pero en realidad es el viejo
impulso a la seguridad.

Por contra, el camino de la izquierda,
representado por la joven, aparentemente la
amada, representa lo desconocido, lo nuevo,
lo ignoto que está más allá de nuestro
horizonte vital. Es el amor que inflama
nuestras pasiones, es, sin lugar a dudas,
lo potencial.
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Y qué curiosos que esa contradicción, esa
indecisión se plasme tan claramente en el
enamorado. La cabeza mira hacia la derecha
mientras el cuerpo se inclina hacia la
izquierda. La mano de la madre es muy
clara, se apoya en el hombro, allí donde
las responsabilidades hacen mella. “No seas
alocado, hijo” pareciera decir, piensa,
razona, medita antes de actuar. Sin
embargo, la mano de la amada le toca el
corazón y parece decirle “haz lo que tu
corazón dicte”, sigue tu impulso, tu
corazonada.

Está claro que el dilema está entre cabeza
y corazón, o lo que es lo mismo, entre
razón y sentimiento, entre seguridad y
descubrimiento. No obstante, aparece un
elemento nuevo, otra mano, no sabemos bien
si de él o de la amada señala su vientre. Y
en el vientre, claro está, el deseo empuja,
se abre camino. En la discordia también
está el animal interno que reclama su dosis
de placer.

Pero no nos olvidemos que desde las
alturas, Cupido, siempre tan informal,
dispara flechas de amor que atraviesan
corazones. Si bien el muchacho en la
oposición cabeza-corazón estaba paralizado,
cuando se siente atravesado por esa fuerza
divina que se llama enamoramiento se
atreve, por fin, a dar un paso adelante
hacia lo desconocido. Bajo el señuelo del
amor, con el motor del deseo, en la
embriaguez del enamoramiento intuye su
chispa divina.

Probablemente el muchacho en esa borrachera
del amor no ve la realidad que tiene
delante. La amada real será sólo el soporte
de esa idealidad que busca realizarse, la
proyección de sus propias carencias, el



objeto de un deseo profundo o la sensación
de incompletitud camuflada en el ideal
romántico de la media naranja.

Quién sabe si es la misma vida la que
trampea nuestra visión, un mecanismo
inteligente de la mente profunda que nos
hace percibir fuera lo que es puro
espejismo de la misma manera que el
sediento ve un oasis en pleno desierto
cuando en realidad no hay más que pura
arena. En todo caso Eros nos recuerda que a
veces somos tocados por la gracia divina.
El enamoramiento nos dice que también somos
hijos de los dioses; que más allá del tú a
tú hay un dios y una diosa que dialogan en
otro lenguaje.

Tan desastroso resulta olvidar nuestra
naturaleza divina como olvidar la terrenal.
La decepción sobreviene cuando disipado el
brebaje del enamoramiento, descubierto el
juego de sombras del embeleso nos
encontramos delante de un hombre o mujer
con su desnudo real, en su hacer errático y
en su crisis existencial.

Nos habíamos olvidado que nadie se enamora
desde la fuerza de su razón sino desde el
anhelo de infinitud del alma. Es cierto que
no podemos encerrar en jaulas de oro a los
amorcillos que disparan flechas porque lo
divino no puede ser cosificado. Cuando se
desvanece la pasión, cuando somos incapaces
de sublimar nuestras necesidad quedamos
delante del otro y se abre
sorprendentemente la posibilidad de amarlo.
El enamoramiento nos había acercado al otro
más allá de lo establecido por costumbre y
ahora, una vez despiertos, tenemos al
alcance una intimidad y un lenguaje,
tenemos caricias y ritos, tenemos, es
cierto, un desconocido delante nuestro pero



con la huella indeleble de nuestro mundo
afectuoso.

En el enamoramiento nos enamoramos de
nuestros sueños, en el amor propiamente del
otro. En el enamoramiento sólo hay un eco
donde se resalta nuestra propia voz
interna, en el amor aparece el
reconocimiento de lo otro, de lo diferente
y extraño. Acoger eso extraño es hacer un
hueco en el propio corazón. Reconocer lo
ajeno es la grandeza de lo humano porque en
esa acogida nos hacemos más grandes ahí
donde nuestro horizonte vital se amplia. En
el enamoramiento uno sólo se ve a sí mismo,
idealmente completo, en cambio, en el amor
aprendemos a amar lo estrictamente humano.
Aparece la comprensión, el diálogo, la
escucha y la compasión, la solidaridad y el
reconocimiento.

Sabiamente la vida nos había empujado unos
pasos más allá enseñándonos la zanahoria
del amor erótico o tal vez platónico.
Aprovechar ese movimiento del alma para
salir de las propias estrecheces del
carácter es propio de la madurez. Convertir
al otro en enemigo porque ya no es soporte
de ninguna idealidad o porque no resiste
nuestras proyecciones nos habla de
inmadurez.

Cierto que Don Juan buscaba a la mujer con
mayúsculas aunque confundiera a menudo amor
por placer, pero esa mujer ideal que
buscaba a través de las innumerables
mujeres le cegó precisamente para descubrir
las infinitas formas que adopta la mujer en
su terrenalidad. Buscando al arquetipo no
vio que lo invisible se encarna en la mujer
visible, y tal vez no quiso aceptar (no el
Don Juan Tenorio, personaje literario, sino
los muchos donjuanes que lo encarnan) que



el buscador también era de carne y hueso,
en la aceptación relajada que los hombres y
mujeres morimos pero no los arquetipos.

Tomar el camino de la derecha en el símbolo
del Tarot puede resultar mortífero pues lo
seguro sólo es una imagen temerosa ante lo
real, y lo real habla en lenguaje de
impermanencia. Apostar por lo conocido es
otra forma de muerte al no reconocer que
todo lo que nos rodea por dentro y por
fuera es misterio.

Ahora bien, tomar el camino de la izquierda
puede llevarnos a perder nuestro eje vital
y abocarnos a un mundo de pasiones que nos
vampiricen. Y es que el laberinto del
enamoramiento puede ser fascinante pero no
es tan seguro que sepamos recomponer más
adelante el puzzle deshecho. Porque no se
trata de elegir por elegir sino de entender
desde dónde elegimos, qué criterio
utilizamos, cuál es nuestro impulso de
crecimiento.

Si no nos escuchamos profundamente, la
decisión puede ser errada
independientemente que giremos a la derecha
o a la izquierda. La pregunta reside en
considerar qué camino a elegir en el que no
me sienta traicionado. Claro que ese camino
tiene que tener corazón pero tal vez no es
el corazón que nosotros habíamos
fantaseado. Cierto que la vida siempre que
encuentre algún rescoldo de ilusión y de
anhelo nos empujará hacia lo nuevo pero si
ese paso lo damos sin consciencia saldremos
de la cárcel de lo seguro para meternos en
el barrizal de la improvisación.

Ni el camino fácil donde obviemos un
esfuerzo necesario pero tampoco el difícil
que nos llevaría a un vivir al filo de la



existencia, en la embestida de la temeridad
o en el sobreesfuerzo rígido. No obstante
tenemos la posibilidad de elegir en la
confluencia entre la razón y el sentimiento
sin olvidar nuestras sensaciones e
intuiciones. ¿Cómo se hace? haciendo
alquimia, la ascesis de hacerse a sí mismo
aprovechando las encrucijadas en las que
nos pone la vida.

Julián Peragón
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